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MATERIALES ELABORADOS PARA RECOGER LA PARTICIPACIÓN DE LOS GRUPOS, DE 

LA FASE DIOCESANA DEL SÍNODO EN LA VICARÍA DE CARAVACA MULA. 

ADAPTADOS DE LOS MATERIALES DE LAS DIÓCESIS DE CARTAGENA Y DE PALENCIA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PROPUESTA PARA GRUPOS DE ADULTOS 
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Indicaciones  

 

 

 

 

Estos materiales son una propuesta para trabajar la fase preparatoria del Sínodo. Una 

vez convocado el grupo de trabajo, se elige una persona que haga de moderador y otra 

para tomar nota de lo que se habla. El moderador ayudará al desarrollo del encuentro. 

El secretario irá rellenando el acta que aparece al final de este documento después de 

escuchar las propuestas del grupo. Cuando se convoque al grupo se debe indicar una 

hora de inicio y de fin de la reunión. 

 

Se ha preparado un trabajo para desarrollar tres reuniones: una dedicada a la comunión, 

otra a la participación y otra a la misión. Aunque cada grupo puede organizarlo como 

considere.  

 

Cuando se haya finalizado el proceso, hacer llegar a los laicos responsables del 

arciprestazgo el acta que aparece al final del documento. 

 

 

DESARROLLO DE CADA REUNIÓN 

 

1.- Hacer un momento de oración (se puede encender una vela, poner una cruz y guardar 

un momento de silencio, cantar un canto, invocar al Espíritu Santo, rezar la oración del 

Sínodo, rezar el Padrenuestro, todo según las posibilidades del grupo). 

 

2.- El moderador invita a que alguna persona del grupo lea los textos del material de la 

Diócesis de Cartagena, para motivar, desde la Palabra de Dios y los testimonios, el 

trabajo que se va a desarrollar. Se puede dejar un tiempo para comentar dichos textos. 

 

3.- El animador propone al grupo las preguntas del primer bloque e invita a las personas 

a participar. Respetando el planteamiento de todos. Se trata de escucharnos. Ayuda a 

centrar el diálogo cuando pueda tomar un camino que no sea el adecuado. No tiene que 

dar respuestas a nadie, solo facilitar que se hable. 

 

4.- El moderador, cuando se haya agotado uno de los bloques de preguntas, da paso al 

siguiente. No hay que agotar todas las preguntas. Si alguna se queda sin contestar no 

pasa nada. Lo importante es dialogar. Y terminar a la hora prevista. 

 

5.- Antes de marcharse se programa el próximo encuentro.  
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Adsumus, Sancte Spiritus 

Oración por el Sínodo 
 

 

Cada sesión del Concilio Vaticano II comenzaba con la oración Adsumus Sancte 

Spiritus, las primeras palabras del original latino que significan "Estamos ante ti, 

Espíritu Santo".  

 

Al ser llamados a abrazar este camino sinodal, para el Sínodo 2021-2023, esta oración 

invita al Espíritu Santo a actuar en nosotros para que seamos una comunidad, un pueblo 

de gracia. 

 

Estamos ante ti, Espíritu Santo, 

reunidos en tu nombre. 

 

Tú que eres nuestro verdadero consejero: 

ven a nosotros, apóyanos, entra en nuestros corazones. 

 

Enséñanos el camino, 

muéstranos cómo alcanzar la meta. 

 

Impide que perdamos el rumbo  

como personas débiles y pecadoras. 

 

No permitas que la ignorancia  

nos lleve por falsos caminos. 

 

Condúcenos a la unidad en ti, 

para que no nos desviemos del camino de la verdad y la justicia, 

sino que en nuestro peregrinaje terrenal  

nos esforcemos por alcanzar la vida eterna. 

 

Esto te lo pedimos a ti,  

que obras en todo tiempo y lugar, 

en comunión con el Padre y el Hijo, 

por los siglos de los siglos. 

 

Amén. 
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PRIMER ENCUENTRO: 

COMUNIÓN 

 
                         PALABRA DE DIOS 

 
 

“Gratis habéis recibido, dad gratis” (Mateo 10, 8) 

Desde mi infancia me he sentido fiel a la Iglesia y, con el tiempo, me he fortalecido en 

ella. Estas palabras me llevaron a la misión como laica: ENTREGA Y SERVICIO. 
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En la última etapa de mi compromiso he participado en el Consejo Pastoral de mi 

Parroquia, Nuestra Señora del Rosario de Puente Tocinos de Murcia. Mi experiencia 

es la que paso a compartir. 

 

La memoria es sabia: guarda todo lo bueno y conjuga lo viejo con lo nuevo. Llegué al 

Consejo como animadora de un grupo misionero del barrio. Lo más valioso comunicado 

ha sido la experiencia de estar presente en el mundo real y concreto donde vivo. 

Compartir los sentimientos del pueblo, las vivencias cotidianas, el respeto por lo más 

pequeño... 

 

El Consejo de Pastoral me pareció como algo hermético donde se dice y hace lo que 

señala el párroco. 

 

Mi experiencia, en cambio, ha sido la oportunidad de dar ideas, de abrir nuevas 

brechas, llevando la voz de los laicos en mi parroquia, de ser escuchada y valorada. No 

obstante, se dieron en él sesiones de trabajo tensas y recelosas. La oración compartida 

al comenzar, las necesidades expuestas de las distintas realidades allí representadas y 

la fuerza del Espíritu han alimentado nuestro compromiso con la Iglesia y el mensaje 

evangélico. 

 

Durante mi pertenencia al Consejo he aprendido la mejora del trabajo en equipo, los 

aciertos y errores, a imaginar y renovar, a perder los miedos, sintiéndome más fuerte 

como hija de la Iglesia; a conocer el lugar donde vivo y sus gentes, situaciones de 

infancia, cultura, enfermedad y pobreza; a sentir la alegría de un recién nacido y a 

sentirme solidaria en la despedida de los seres queridos... 

 

Animo a todo participante de un Consejo de Pastoral a verlo como grupo abierto, como 

la oportunidad de dar y recibir la vida de la Iglesia, como lo que somos, laicos, 

realizando una tarea eclesial, con acciones llenas de Esperanza. Somos hijos/as de 

nuestro siglo y de la Iglesia de Jesús, Señor del Tiempo, que nos salva y libera. 

 

Siempre agradecida, Concepción Forca Martínez. 

 

 

GUIÓN PARA EL TRABAJO EN LOS GRUPOS 
 

1. DE LA SINODALIDAD VIVIDA 
 

Se trata de compartir cómo han sido nuestras experiencias de sinodalidad, 

personales y en la Diócesis, de hacer camino con otros, juntos, participando 

corresponsablemente.  

1.- ¿Qué experiencias concretas de nuestra Iglesia local recordamos como “sinodalidad 

vivida, camino hecho con otros, diversos y juntos”? ¿Cómo se realiza hoy este 

“caminar juntos” en la propia Iglesia particular? Las enumeramos.  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2.- Señala dos rasgos que definen la alegría de esa/s experiencia/s y otros dos que 

concreten las dificultades y obstáculos que se encontraron.   

 

 

2. ESCUCHAR Y TOMAR LA PALABRA 
 

Escuchar es el primer paso, pero requiere una mente y un corazón abiertos, sin 

prejuicios. Dios nos habla a través de voces que a veces ignoramos (mujeres, jóvenes, 

alejados, periferias, exclusión, etc.). Nos preguntamos cómo vivimos en la Iglesia esta 

escucha; y si nos sentimos invitados a hablar con coraje, en libertad, verdad y 

caridad.  

 

1.- ¿Nos sentimos escuchados en la Iglesia, en las parroquias, en las comunidades? ¿Qué 

“voces” pasan más desapercibidas, se ignoran o se silencian? ¿Existen posibilidades, 

espacios, estructuras, dinámicas que faciliten y promuevan el “tomar la palabra”, es 

decir, expresarse, opinar y proponer?  

 

2.- ¿Qué necesitamos cuidar como creyentes, como Iglesia y comunidad, para escuchar 

a todos y ser una “Iglesia de la escucha”? (Intenta concretar y no ir a generalidades). 

¿Cómo promover la comunicación abierta y respetuosa, libre y constructiva en nuestras 

parroquias y comunidades?  

 

 

3. CELEBRA LA FE Y LA VIDA 
 

“Caminar juntos” es posible desde la escucha comunitaria de la Palabra y la 

celebración de la Eucaristía y los sacramentos de la vida. Nos preguntamos si las 

celebraciones litúrgicas inspiran y guían nuestra vida y misión personal y 

comunitaria, si promueven la participación de todos los fieles, si hay espacio para 

los ministerios laicales (lector, acólito...), si su lenguaje es cercano para el hombre 

y la mujer de hoy.  

 

1.-Compartimos cómo son nuestras celebraciones y cómo es nuestra participación en 

ellas. ¿Nos ayudan a vivir la fe en nuestra vida?   

 

2.- ¿Cómo podemos mejorar en la participación activa, en los lenguajes y símbolos, etc. 

nuestras celebraciones? ¿Qué aspectos consideras necesarios para que las celebraciones 

nos ayuden en la misión?  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SEGUNDO ENCUENTRO: 

PARTICIPACIÓN 

 
 

 
 
 

 
 
Nos puede ilustrar y estimular a compartir la experiencia de los Días en las Diócesis 

que vivimos en el año 2011 en muchas parroquias al recibir a jóvenes de otros lugares 

de mundo que venían a participar en la JMJ. Agradecemos la experiencia que nos 

cuentan Elena y Ramón de la Parroquia de San Francisco Javier de San Javier. 

 

Somos un matrimonio joven de un pueblo del sur de España, en la Región de Murcia. 

La única parroquia que hay en el pueblo ha sido siempre un lugar de encuentro. Pero 

en los últimos años, a medida que el pueblo crecía y las prioridades de la gente se 

mudaban a asuntos más materiales, la participación ha disminuido. Atrás habían 

quedado los años en que éramos niños y la iglesia estaba siempre llena. Y, sin 

embargo, en nuestra parroquia siempre hemos encontrado otros muchos jóvenes y 

personas de todas las edades, llenos de amor a Jesucristo y a los hermanos, que no 
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han dudado en compartir su tiempo y su fe participando en los diferentes grupos y 

actividades. 

 

Así, en nuestra vida de fe, en torno a nuestra parroquia, hemos vivido multitud de 

experiencias de participación plenas y vivificantes: la preparación de los 

campamentos y convivencias de jóvenes y niños (Confirmación y Postcomunión), el 

coro, la catequesis, las pascuas juveniles... Pero no recordamos ninguna experiencia 

tan gozosa de participación como los Días en las Diócesis, que precedieron a la JMJ 

de 2011.  

 

Aquellos días en los que, además, vivimos nuestros primeros meses de noviazgo, todo 

el pueblo se entregó con gran ilusión en la preparación y la vivencia de la acogida de 

los jóvenes y los pastores de la Diócesis de Oslo en Noruega. Llegaron más de 170 

jóvenes que había que alojar entre nuestras familias, así como asegurar sus 

necesidades básicas. Pero no solo eso: nos propusimos que esos seis días fueran 

inolvidables para todos. Y hoy podemos decir que Dios puso su mano en nuestra 

parroquia para que así fuera.  

 

El instrumento que utilizó el Señor para conseguirlo fue justo la participación de 

todos. Se notó en los pequeños detalles, en las oraciones, en la celebración alegre y 

gozosa de la Eucaristía; en las actividades que habíamos preparado y también las que 

improvisamos; y todo culminó con la celebración de una Misa y una gran fiesta en la 

plaza mayor, donde no faltó nadie para ayudar ni para celebrar. Incluso muchos, para 

quienes la parroquia hacía tiempo que había dejado de ser su casa, participaron en 

aquel momento bendecido por Dios y han permanecido desde entonces. 

 

En cada una de nuestras familias y en toda la comunidad cristiana de San Javier, 

aquellos días los seguiremos recordando como ese gran momento en que Dios se hizo 

presente, de una manera nueva, por medio de la participación y el encuentro entre 

hermanos. 

 

 

GUIÓN PARA EL TRABAJO EN LOS GRUPOS 
 

4. PARTICIPAR Y COMPARTIR RESPONSABILIDADES 
 

La sinodalidad está al servicio de la misión de la Iglesia, en la que todos los 

miembros están llamados a participar. Nos preguntamos si nuestra Iglesia es un 

espacio participativo y corresponsable.  

 

1.- ¿Qué experiencias o espacios de corresponsabilidad compartida tienes y/o conoces 

en la parroquia, barrio, pueblo, Diócesis...? ¿Cómo acompaña la comunidad a los laicos 

que trabajan en un servicio a la sociedad, en el compromiso social y político, en la 
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promoción de la justicia social, en la cultura y educación, en el mundo del trabajo, en 

asociaciones y ámbitos de exclusión, etc.?   

 

2.- ¿Qué pasos, cauces, tenemos que cuidar las personas o la comunidad, para crecer en 

participación y corresponsabilidad tanto en la Iglesia como en el compromiso social? 

¿Cómo cuidar el compromiso del laicado en la sociedad?   

 

 

5. DIALOGAR EN LA IGLESIA Y CON LA SOCIEDAD 
 

El dialogo requiere perseverancia y paciencia, pero también permite el 

entendimiento mutuo. Nos preguntamos sobre nuestra experiencia de 

comunicación y tarea compartida con los otros, en nuestros grupos, con diferentes 

ámbitos culturales y sociales, con otras religiones, etc.  

 

1.- ¿Crees que la Iglesia está cercana y en diálogo con los verdaderos intereses y 

preocupaciones de nuestra sociedad actual? ¿Qué experiencias de diálogo y tarea 

compartida llevamos adelante con los que tienen otras creencias?   

 

2.- ¿Sobre qué aspectos importantes de nuestro mundo actual (cultura, economía, 

política, sociedad civil, etc.) crees que la Iglesia debería hacer un mayor acercamiento, 

o esfuerzo de acogida y escucha? ¿Qué propuestas de comunicación y diálogo ves 

necesarias cuidar hoy?   

 

 

6. DISCERNIR Y DECIDIR 
 

En un estilo sinodal, tomamos decisiones desde el discernimiento de lo que el 

Espíritu Santo está diciendo a través de toda nuestra comunidad. Este 

discernimiento transforma nuestra vida. Nos preguntamos sobre cómo tomamos 

nuestras decisiones vitales, qué criterios nos ayudan en el discernimiento, y quien 

acompaña estos procesos en nuestra Iglesia.  

 

1.- ¿Promovemos la trasparencia y la responsabilidad? ¿Discernimos y tomamos 

decisiones en conjunto? ¿Qué experiencias de análisis y reflexión, de búsqueda conjunta 

y discernimiento conoces o has vivido en nuestra Iglesia?   

 

2.- ¿Qué espacios, ámbitos y actitudes son necesarios para favorecer este discernimiento, 

personal y comunitario, en nuestra Iglesia? ¿Cómo promover la participación en las 

decisiones dentro de nuestra comunidad cristiana?  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TERCER ENCUENTRO: 

MISIÓN 
 

 

16Los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. 17Al 

verlo, ellos se postraron, pero algunos dudaron. 18Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 

«Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. 19Id, pues, y haced discípulos a 
todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo; 20ensenándoles a guardar todo lo que os he mandado. Y sabed que yo estoy 
con vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos».  

 

 
 

Soy Clemente y os quiero contar que en la Parroquia de Nuestra Señora de La 

Asunción de Molina nos dimos cuenta de que a la misión evangelizadora que 

realizábamos le faltaba cuidar un aspecto: el llegar a nuevas personas avivando la fe 

de todos y posibilitando que se encuentre con Jesucristo quien no lo conoce.  

 

Nos pusimos en camino para buscar métodos de primer anuncio, lo hablamos en el 

Consejo Pastoral y buscamos un grupo de personas para impulsar esta misión. 

Aprendimos cómo se puede realizar un Curso Alpha e implicando a toda la parroquia 

lo pusimos en marcha: todos buscábamos invitados, unos estaban en las mesas, otros 

daban las charlas, otros cocinaban, otros servían, otros rezaban... Aquí os dejamos un 

testimonio de Consuelo, “Tito”, que fue una de las participantes y ahora está 

incorporada más plenamente a la vida parroquial. 

 

Alpha y cómo ser apóstoles de Jesús 

 

Una noche cualquiera fui invitada por Clemente a cenar sin darme más explicación 

que la de pasar un rato ameno y agradable. Pero no era una reunión cualquiera, era 
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asistir a una primera cena de Alpha. Pero, ¿qué es Alpha? ¿Cuál ha sido nuestra 

experiencia? 

 

Podríamos resumirlo en pocas palabras: es convivencia, un grupo de trabajo, en 

busca de la auténtica verdad para conocer aún más a Jesús y de ese modo ser 

llamados a evangelizar tras nuestro aprendizaje. 

 

Es la bella convivencia tras la cual el vínculo creado entre quienes la experimentamos 

se convierte en un vínculo de amor de fe y servicio hacia nuestro prójimo, 

descubriendo cuán grande es saber que Jesús es nuestro amigo, que Dios es amor, 

principio y fin de todo cuanto nos rodea y que nuestra vida ya carece de sentido si no 

está Dios presente en cada acción, en cada pensamiento que conlleve consecuencias 

para los demás; en definitiva, en nuestra vida entera. 

 

Qué modo tan ameno y agradable, cenar o compartir pequeños manjares, mientras 

escuchas charlas entrañables que te ayudan a afrontar los temas más importantes de 

nuestra vida cotidiana hasta llegar al culmen del proyecto: haber crecido en nuestra 

fe junto a Jesucristo y evangelizar su palabra. 

 

Si buscas la felicidad plena, ven a conocer Alpha. 

 

 

GUIÓN PARA EL TRABAJO EN LOS GRUPOS 
 

7. EL ESPÍRITU NOS EMPUJA 
 

1.- ¿Qué experiencia de sinodalidad has vivido a lo largo de este proceso de reflexión y 

compartir? ¿Cómo te has encontrado? Compartimos un aprendizaje realizado, una 

dificultad encontrada y un sueño alimentado.   

 

2.- ¿Qué pasos nos invita a dar el Espíritu Santo para crecer en nuestro “caminar 

juntos”? 

 

3.-Señala dos propuestas concretas y de futuro que te gustaría hacer en tu parroquia, 

zona o Diócesis  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Número de PERSONAS QUE PARTICIPAN en el grupo:  

 

ÁMBITO Y PARROQUIA AL QUE PERTENECE el grupo:  

 

1. DE LA SINODALIDAD VIVIDA 

 

 

 

 

 

2. ESCUCHAR Y TOMAR LA PALABRA  

 

 

 

 

 

 

3. CELEBRAR LA FE Y LA VIDA  
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4 PARTICIPAR Y COMPARTIR RESPONSABILIDADES  

 

 

 

 

 

5. DIALOGAR EN LA IGLESIA Y CON LA SOCIEDAD  

 

 

 

 

 

6. DISCERNIR Y DECIDIR  

 

 

 

 

 

7. EXPERIENCIA DE SINODALIDAD ACTUAL  


